CAPÍTULO I: El sentido
1.El sentido de la vida
1.
 

        No podría comenzar estas páginas, sin antes intentar responder a una pregunta fundamental: ¿Hay "algo" que distinga al ser humano de las demás cosas que hay sobre la tierra?

        O, lo que es lo mismo: ¿qué es el hombre?

        La pregunta me parece muy importante porque muchas veces en nuestro lenguaje cotidiano –y ya lo decía ese gran autor que fue Gilbert Keith Chesterton2 pareciera que el hombre no es más que un "bicho raro". Decimos, por ejemplo, que Juanita habla como una cotorra, que Pedro es un perro en el fútbol, que José es un burro para el estudio... etc. O son sólo metáforas, o no hay ninguna diferencia entre Juanita y la cotorra, Pedro y el perro, José y el burro.

        El hombre es semejante a los animales. Tiene cuerpo, es decir, orejas, piernas, ojos, etc., como el resto de los animales. Pero en el mismo momento en que lo queremos colocar al lado de los animales constatamos que el hombre es también superior a ellos. El hombre piensa, el hombre es capaz de amar para siempre, es capaz de crear obras de arte, es capaz de ser un héroe... Y esto, queridos jóvenes, no le viene porque tiene un cuerpo, ya que en eso es, precisamente, semejante a los animales. Esto le viene al hombre porque tiene un alma. Un alma espiritual. Un alma inmortal. Un alma que es imagen de Dios.

        La realidad del alma es algo con lo cual contamos todos los días, algo que siempre está, por decirlo así, al alcance de la mano; pero también algo que, por ser tan obvio y evidente, muchas veces suele ser descuidado y dejado de lado. Cada vez que vemos una persona mayor, anciana, con una increíble energía y juventud interior; cada vez que reflexionamos sobre nosotros mismos, sobre el "yo", que, como el aire, no se ve pero está; cada vez que recordamos nuestro pasado, que, por ser pasado, ya no existe; cada vez que proyectamos nuestro futuro, que, por ser futuro, aún no es; cada vez que hacemos algo así, nos topamos con la realidad del alma, que es espiritual, que no está ligada a lo corporal, que no depende del tiempo y del espacio.

        El alma, que en latín se llama anima (ánima), es lo que anima al cuerpo, lo que le da vida y movimiento, lo que lo hace conocer y amar. El hombre puede conocer y amar porque su alma tiene dos capacidades (o "facultades"), llamadas "inteligencia" y "voluntad". Conoce con la inteligencia y ama con la voluntad. Con la inteligencia "mira", "ve" lo que puede hacer, y con la voluntad "decide", "elige" hacerlo. Por eso el hombre, a diferencia de los animales, es libre. Un pájaro nunca se propondrá, por ejemplo, hacer un nido de tres pisos; tampoco el perro escribirá un libro sobre las cien formas de condimentar el hueso; ningún caballo dictará cursos sobre ejercicios de gimnasia para estar en forma. Siempre actuarán del mismo modo, cada uno según el impulso de su instinto, tal como se los dicta su naturaleza. En cambio el hombre, que posee libertad (por tener inteligencia y voluntad), puede progresar o degradarse por decisión personal.

X X X

        Esto último significa, como es fácil advertir, que el hombre es un ser capaz de proponerse fines, objetivos, metas a alcanzar. Un ser que siempre obra pretendiendo algo, es decir, con alguna intención. Un ser que será bueno o malo en la medida en que lo sean los fines que se propone y los medios que elige para alcanzarlos. Porque hay distintos tipos de fines; buenos algunos, malos otros. Si me propongo ser un gran científico para crear una bomba capaz de destruir gran parte de la humanidad, me estaré proponiendo una meta que no me dignifica. Si me propongo tener mucho dinero para darme todos los gustos sin preocuparme por los demás, estaré tomando un camino equivocado. Pero si quiero formar una buena familia, llena de fecundidad, de tal manera que sea un ejemplo para mis futuros hijos, estoy eligiendo un objetivo que verdaderamente me realizará como persona.

        Todas nuestras acciones ciertamente tienen un fin. Sin embargo, el fin que más importa es aquel que da sentido a toda la vida, el fin de los fines, el fin último. Dicho con otros términos: la felicidad.

        Por eso no basta con saber qué es el hombre. Es necesario saber también para qué es el hombre, cuál es el sentido de su paso por el mundo.

        Si ahora salen ustedes a la calle y hacen una encuesta preguntando a las personas para qué hacen lo que hacen, podrán recibir miles de respuestas; pero en el fondo de ellas habrá un solo deseo: SER FELIZ.

        ¿Qué es la felicidad? Es la pregunta fundamental de nuestra existencia. La pregunta cuya respuesta personal irá realizando cada uno con el desarrollo de la propia vida. La respuesta es difícil. Pero es tan difícil como valiosa.

        Queridos jóvenes, a lo largo de estas páginas intentaremos ofrecerles un amplio panorama como para responder con plena madurez y libertad. Porque nada nos hace tan libres como saber. Para que jamás nos pase lo que le ocurrió a esa actriz tan aplaudida de París, Eva Lavallière, que dijo una vez: "Tengo oro y plata y todo cuanto se puede tener en esta vida, y soy la más desgraciada de las mujeres". Sin embargo, después ella fue capaz de cambiar la orientación de su vida... En Rosario una vez, una persona muy rica me dijo: "Padre, lo tengo todo y me falta todo".

        Podemos decir que en la existencia humana hay fundamentalmente dos caminos: uno difícil y uno fácil; uno que nos hace felices y otro que nos hace infelices. Para alcanzar la verdadera felicidad es indispensable optar por el camino adecuado: caminando hacia la Antártida no puedo llegar a la Luna.

        El camino fácil es, desgraciadamente, el tipo de vida que llevan muchas personas. Es el camino de los que viven en esta vida porque el aire es gratis; de los que se rigen en su vida por lo que hace y dice la mayoría, sin importar si lo que dice la mayoría es malo o bueno; de los que son arrastrados por cualquier vientito, por cualquier moda, porque no tienen raíces; de los que no saben realmente por qué viven, porque, en el fondo, no saben ni de dónde vienen ni adónde van; el camino de los que no tienen juicio crítico, de los hombres "masa", que no tienen ideales altos ni anhelos de virtud; de los que no se saben divertir, sino que se la pasan riendo externamente hallándose vacíos en su interior.

        Los que eligen este camino terminan resentidos, se sienten maltratados por la sociedad, se disgustan fácilmente, tienen tedio, desazón, se cansan de la vida; pareciera que estuvieran envenenados y buscan envenenar a los demás con sus "pálidas". Podrá ser por no tener la hermosura física que desearían tener, o el dinero suficiente, por tener que estudiar, por no conseguir novio o novia, trabajo, etc. Eso sí: la culpa siempre la tienen los demás. Los padres, los amigos, los hermanos, la sociedad; y, lo más grave, a veces se la cargan a Dios.

        Este camino tiene una característica clave, que siempre debemos tener en cuenta: es un camino de engaño, de mentira. Un camino que promete y no cumple. Un camino que nos presentará lo imaginario como real, lo ficticio como común, lo que puede pasar excepcionalmente como si pasara a diario, de tal manera que termina distrayéndonos de lo más importante. Ejemplos de sobra los tenemos en esas telenovelas que juegan permanentemente con los sentimientos de los que las siguen, creando ansiedades, alegrías, tristezas y diversos estados de ánimo que terminan desequilibrando la afectividad de las personas con un mundo de ficciones. Pero, por otra parte nos presenta lo real como imaginario, ridiculiza la realidad o la presenta como utópica. También tenemos múltiples ejemplos para esto: entre otras cosas, nos quiere hacer creer que vivir la pureza es imposible, que para las chicas la virginidad antes del matrimonio es un ideal irrealizable, como también el respeto mutuo en el noviazgo, que la situación actual de la sociedad ya no tiene solución, o que no hay otra vida después de esta, ni un juicio en el cual tendremos que dar cuenta a Dios de nuestras acciones... En definitiva, lo que nos ofrece este camino es una existencia que prescinde totalmente de Dios, olvidándonos de Él y tapándonos los oídos para ni siquiera escuchar su nombre y su permanente llamada. Un camino en el cual se niega a Dios para justificar los errores y defectos propios que no se quieren corregir.

        Pero, como dice el Apóstol San Pablo, "hora es ya de despertar de nuestro sueño"3. No nos debemos dejar engañar. No debemos permitir que las mentiras que tan fácilmente circulan en nuestra sociedad nos hastíen de la vida. La vida es algo hermoso y merece ser vivida. Lo real es real; lo real es posible. Es posible vivir la vida en plenitud. Conocemos miles de jóvenes que viven, por ejemplo, la pureza en plenitud, como verdaderos cristianos, y no son anormales, ni disminuidos física o psíquicamente. Por el contrario son los jóvenes más felices que uno conoce, llenos de vida y de alegría, dispuestos renunciar a sí mismos por el bien de los demás... Son chicas o muchachos que viven ideales grandes, que no se dejan arrastrar por lo que hace la mayoría. Y de estos hay más de lo que se imaginan...

        Como pueden ver, es éste el camino de los que decididamente quieren ser felices. Un camino no muy popular en la actualidad, que no tiene propagandas ni publicidad; pero tiene algo que no tienen todos los demás caminos "standard" que se nos quieren presentar: jamás nos engañará y jamás nos dejará vacíos.

        Es un camino que exige sacrificio y renuncia, que exige alma de héroes... Que exige la fuerza de los jóvenes. Es el camino de aquellos que en medio de las ocupaciones cotidianas saben levantar la mirada y ver que hay cosas más grandes y nobles por las cuales vale la pena dar la vida; de aquellos que saben decir no a lo malo, aunque la mayoría diga que sí; de aquellos que no viven en un raviol ni en un termo, que no se engañan a sí mismos ni buscan evadirse de la realidad, que vencen los obstáculos como un atleta lleno de energía y no se tapan los ojos como el avestruz ante la primera dificultad; de aquellos que se apasionan y enamoran de las cosas grandes, y por cosas grandes viven y mueren; el camino de aquellos que tienen "alma de príncipes", es decir, que saben vivir de principios firmes y no se dejan arrastrar por la corriente, sino que llevan hasta las últimas consecuencias las exigencias de esos principios. Se trata, en definitiva, de aquellos jóvenes que tienen un alma noble, y en cuyos ojos limpios se transparenta la frescura de un corazón enamorado de lo bueno, lo bello y lo verdadero.

        Si les dijera que alcanzarán la felicidad siendo solamente buenos profesionales, les mentiría: hay muchos profesionales famosos que son infelices y desgraciados.

        Si les dijera que alcanzarán la felicidad solamente sin hacerle mal a nadie, sería todavía poco... hay muchos que no le hacen mal a nadie y no son felices.

        Si les dijera que alcanzarán la felicidad en el alcohol, la droga, el desenfreno, les mentiría más gravemente.

        El joven está hecho para cosas mucho más grandes y nobles, luchar para conseguir cosas arduas y difíciles. El joven no está hecho para el placer sino para el heroísmo. 



NOTAS:
1 Todos los epígrafes, pertenecen a Juan Pablo II. De ahora en más daremos simplemente la referencia de tiempo y lugar.

2 Para agilizar la lectura daremos sólo las citas de la Biblia y de las estadísticas, en los demás casos las daremos si lo consideramos oportuno.

3 Rom 13,11.

CAPÍTULO I: El sentido 
2.La generación heroica
"Una entrega es, obviamente, ‘para los demás’:
ésta es la dimensión más importante
de la civilización del amor"
(Carta a las familias, 02-02-1994 nº 14b).
 

        Algunas franjas de la juventud están en una situación que ciertamente no es ni la de los mártires, ni la de los sacerdotes jóvenes que están en las misiones, ni la de nuestros militantes católicos laicos, ni la de nuestros seminaristas.

        Pienso desarrollar este tema en cuatro puntos:

I

        Lo que se llama la generación de la desazón. Hablamos de desazón en el sentido de desabrimiento, insipidez, falta de gusto, como si dijéramos, disgusto, pesadumbre, molestia interior. Esa es la juventud, digamos nocturna –por lo menos nocturna los días sábados–, que según estudios de un sociólogo argentino, Mario Margulis, puede clasificarse de acuerdo a las propuestas juveniles que ellos reciben en cuatro grandes géneros: la discoteca, el rock, la bailanta y los modernos, que van cambiando a gran velocidad.

        Dice este sociólogo: "Cada generación va construyendo señales de identidad propia. Los jóvenes se comunican, se agrupan, asumen conductas diferentes a las de los otros tiempos. Los adultos no somos nativos de la cultura de la noche; nos separan barreras generacionales. Para hablar con los nativos hay que hacer un esfuerzo por reconocer como legítimos sus códigos. En el imaginario universal, la gente oficia su propia fiesta para liberarse de los poderes dominantes mediante la risa, el grotesco, la máscara... (Por el contrario) La fiesta comercial, la que se vende a los jóvenes, está organizada por otros. Es un simulacro, y la liberación es relativa: los poderes están presentes de manera notoria y opresiva"1. 

        a- La discoteca. En este sentido, "la discoteca, es un prototipo del simulacro de fiesta, un lugar autoritario, cargado de normas y restricciones, con criterios racistas. Son lugares de exclusión, cuyo prestigio es proporcional a su capacidad para discriminar"2. 

        Por eso trae el testimonio de un joven de 22 años que a veces concurre a Pachá o Caix y no se siente cómodo en ese ambiente. ¿Por qué? Dice él: "Voy con mi novia y en grupo; ir solo es angustiante. La música es fuerte; la comunicación, nula. Es un vidriera para mirar y ser mirado, un juego histérico, narcisista, sin contacto. La gente asiste en grupos no mixtos, cada cual en la suya, como autistas. Se parecen a los rituales de apareamiento animal de los documentales, aunque, en este caso, no pasa nada y se presenta como un espectáculo patético". 

        b- Los modernos. Se identifican con la nueva bohemia vanguardista. Se trata de una movida porteña, que comenzó a adquirir identidad a partir de la Primera Bienal de Arte Joven en 1988. Incluye a jóvenes intelectuales y artistas, que configuran sus propios circuitos: exposiciones, bares, recitales, fiestas privadas (...). "La identidad cultural es una necesidad de los adolescentes, y las tribus son formas propias de la ciudad moderna". 

        c- La bailanta. "Es sobre todo para clases populares, y los locales se ubican, casi siempre, en las proximidades de las estaciones ferroviarias. Pero se trata de un fenómeno social que abarca otras prácticas barriales; para ellos, la música tropical propone la forma de diferenciarse de las clases altas".

        d- El rock. "El rock es itinerante, más democrático, popular y menos selectivo que otros géneros. Es el más politizado aunque su potencial contestatario se halla mitigado al convertirse en un producto condicionado por los medios y el star system".

        Dice un integrante de una banda rock: "No me considero un rockero; es una visión muy limitada de la vida y me interesan otras cosas. El rock ya no asusta a nadie, dejó de ser genuino desde que el insulto, la transgresión, la rebeldía están digitadas por el sistema. Ya no es heroico, no habla de una postura ante la vida". Y por eso después sigue diciendo: "hay una gran desazón en la juventud", y hoy, más que antes, no es fácil tener diecisiete años". Es la generación de la desazón disgustada con todo o casi todo.

II

        La generación deprimida. Ha ocurrido en un pueblo de Connecticut, New Mildford, semejante a lo que ocurrió acá, hace poco tiempo en la Villa Gobernador Gálvez, al sur de Rosario: "En un lapso de cinco días, ocho niñas fueron llevadas al hospital de New Mildford por lo que las autoridades del mismo calificaron de intento de suicidio".

        Algunos testimonios de estas niñas: "Simplemente estaba hastiada de todo, y también de vivir" –¡sólo tiene 12 ó 13 años...!–.

        Algo más grave. Según una periodista local "varias de las chicas sostuvieron que formaban parte de un pacto suicida".

        "Se vio a muchos adolescentes que mostraban escritas en los brazos las frases: «La vida es un asco» o «Viva la muerte»". La mayoría de estas niñas "van a sesiones de terapia y enumeran marcas de antidepresivos como se pueden enumerar marcas de champúes. Una pelirroja de 14 años dijo que tomaba Zolof para la depresión, Ritalin para prestar mejor la atención, –o sea ... para estar un poco más atenta– y Trasadone para poder dormir".

        "Su amiga, de 15 años, comentó: «Todas las que conozco han estado en 6 West (la sala psiquiátrica para adolescentes en el hospital Danbury). No pertenecemos a la generación X, somos de la generación deprimida». 

        Emily dijo que de las tres amigas de ellas que trataron de suicidarse, una tenía problemas familiares, otra estaba «perturbada ese día» y que la tercera «simplemente estaba en desacuerdo con todo lo que pasaba»".

        Y un doctor dice: "Lo que está pasando en New Mildford no es un caso único –como vemos que también en Argentina sucede–. Esa cultura de la desesperación puede hallarse en cualquier lugar. Pero entre los adolescentes la tendencia al suicidio puede convertirse en un «virus contagioso»"3.

        No es toda la generación pero hay amplias franjas en la juventud que está orillando en esto o han caído en aquello. Por eso, tenemos que saber que no hay que "chuparse el dedo", porque esto ocurre y a esto nosotros, con todo lo que podemos, debemos darle solución.

III

        La llamada "generación perdida". Es la generación desesperada. "Desesperada, calma su ansiedad mediante la violencia: 2000 agresiones y muertes en 1994 en Los Ángeles". O sea, 5 por día. ¿Y cuáles son las razones o hechos que las motivan?

        "En el distrito más desprovisto de Chicago, gracias al tráfico de drogas, un joven adolescente de 15 años puede tener su automóvil cero kilómetro. «¿Para qué trabajar si vendiendo un poco de dope en diez segundos gano tres veces más, tres veces el sueldo de un médico?», dice José de 13 años, en el hueco de la escalera de un monoblock de costo mínimo, rodeado de jeringas. El mismo: «A los 6 años uno se divierte silbando a los coches de las patrullas policiales. A los 9, se quiere demostrar a los mayores que se puede, como ellos, fumar y correr atrapando un bolso en el aire –es decir, robando–. A los 12 se quiere un arma para defenderse»".

Y no se piense que eso ocurre solamente con los marginados; hay casos en donde, evidentemente, esta epidemia de violencia irracional toca a jóvenes que pertenecen a familias de buen pasar. "Eric Smith, de once años y medio, blanco, que vivía con su familia en un barrio pudiente del Estado de Nueva York, el verano último, por alguna razón desconocida estranguló a su vecino, Derrick, de cuatro años y medio. En el juicio, que fue televisado, dijo con toda claridad que no se arrepentía de nada".

        En prisión de alta seguridad de Loussiana, Marc, de 16 años, declara que finalmente comprendió que lo que estaba haciendo estaba mal. "Explica que ya no desea tener una vida «fácil». A los once años le dieron el primer revólver, se lo regaló un narcotraficante para «entregar a los clientes». Antes de su detención por asesinato reconoció que había disparado contra decenas de personas". Ahora parece que se convirtió porque dijo: «Pero ahora se acabó».

        "En el norte de California, donde 250.000 adolescentes fueron detenidos en 1994, una ley prohibe a los jóvenes formar grupos con más de dos personas. O llevar una gorra al revés, pues eso indica que pertenece a una pandilla..." 

        "En una cultura en la que el arma simboliza la potencia, los psiquiatras coinciden en que «los chicos quieren parecerse a los héroes de la TV», a los que ven cometer un promedio de 8.000 crímenes y 100.000 actos de violencia antes de alcanzar los diez años (...) Cada semana eso produce un nuevo mártir. Tal como David Kareen, de doce años. Uno de los mejores alumnos de una escuela del Bronx. Siempre bien vestido, estudiaba la carrera para seguir ingeniería. Al salir del colegio, uno de sus compañeros le pide su cazadora –su campera–. Se niega, discuten y altercado. Kareen es herido con un arma blanca y muere en el patio de su casa. El asesino, de doce años y medio, explicaría que soñaba con una campera como ésa".

        Una empresaria de pompas fúnebres dice: "Esta semana es mi tercer entierro de estas características", de jóvenes muertos por jóvenes. "Se manifiesta «resignada a ver estos féretros de jóvenes». Dos meses más tarde, el día en que comenzó el juicio, el niño que mató a David Kareen va a decir: «Deseaba verdaderamente esa cazadora, esa campera. La vida..., ¿qué importancia tiene en el mundo actual?»"4

IV

        La generación del heroísmo. Frente a la generación de la desazón, deprimida, perdida... Frente a toda pseudo moral de derrotados, de mediocres, de perdedores, de fracasados... Nosotros tenemos que oponer con fuerza y con valentía la generación del heroísmo, de la que nos dan ejemplo los Beatos Mártires de Barbastro5.

        No bastan hoy día paños tibios. No basta hoy en día darle aspirinas a un enfermo que está con un cáncer que ha hecho metástasis por todos lados.

        Hoy día lo único que puede dar solución a semejantes aberraciones es la generación joven del heroísmo.

        Por eso, debemos levantar bien alto las nobles banderas de los ideales cristianos. Debe volver a resonar en el corazón de los jóvenes el incisivo mandato del Señor: "Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre Celestial" (Mt 5, 48), y si Jesús lo dijo es porque la perfección, la santidad, es posible.

        Tenemos que transmitir de manera convincente (no como mojigatos, no como tipos pasados por agua bendita, sino con fuerza, con valentía, incisivamente, con toda la plenitud de la juventud, tanto de los varones como de las mujeres), todos los grandes ideales que por gracia de Dios tenemos.

        Tenemos que mostrar de hecho aquello que decía tan bellamente Paul Claudel: "La juventud no ha sido hecha para el placer, sino para el heroísmo".

        Por tanto, debemos convencernos que estamos todos llamados al heroísmo en el puesto que Dios nos ponga: ya sea como sacerdote, religiosa, esposa, esposo, laico consagrado o no consagrado, pero comprometido en la tarea apostólica. Ese heroísmo no es solamente el máximo, como el caso de los Mártires de Barbastro. Sino que es el heroísmo de cada día, en la disposición del alma de llegar a dar la vida con tal de no claudicar la fe. En el caso de nuestros mártires, los mataron porque ellos hasta el fin quisieron usar la sotana, no solamente por el hecho material, sino porque sacarse la sotana, en esas circunstancias, significaba una apostasía en la fe.

        También tenemos que estar dispuestos a eso. Si en alguna oportunidad nos tocase, es preferible dar la vida antes que renegar de la fe o poner en duda la fe. Pero para eso, sobre todo hay que prepararse a poseer las virtudes en grado heroico, no basta ser más o menos bueno (más o menos bueno termina siendo malo, y después, en una de esas, termina siendo perverso).

        Hay que vivir las virtudes en grado heroico. ¿Qué quiere decir en grado heroico? Para que la heroicidad de las virtudes sea cierta se requieren cuatro condiciones:

        1. La materia, objeto de la virtud, ha de ser ardua o difícil, sobre las fuerzas ordinarias de los hombres;

        2. Sus actos han de ser pronta y fácilmente cumplidos;

        3. Con cierta alegría, con la conciencia de estar ofreciendo un sacrificio al Señor, como lo hace el joven que en esta civilización vive la pureza. Por vivir la pureza, que es una cosa normal porque está mandado en los mandamientos de la ley Dios, pero por las circunstancias actuales es algo tan arduo y tan difícil, que está ofreciendo un sacrificio al Señor.

        4. Con cierta frecuencia, o sea, siempre que la ocasión se presente. 

        Nos llamarán locos... ¡A Cristo lo llamaron loco antes que a nosotros! 

        Dirán que es mucha exigencia... ¡A Cristo le pidieron que bajara de la cruz y no lo hizo! 

        Gritarán que es imposible... ¡Cristo nos dice: "No tengáis miedo", con mi gracia nada es imposible! ¡Miremos a nuestros hermanos, los Mártires de Barbastro!



NOTAS
1Diario LA NACIÓN, Notas cotidianas, 14-07-1995. A menos que se aclare explícitamente, las citas serán tomadas de este artículo.

2Idem.

3Idem., p. 7.

4Idem., 13-07-1995, p. 9.

5Grupo de seminaristas y sacerdotes de Barbastro que dieron su vida en la guerra civil española por fidelidad a Jesucristo.

CAPÍTULO I: El sentido 
3.El ideal
 

"Los hombres deben comprender que
con la adhesión a Cristo no sólo no pierden nada,
sino que lo ganan todo, porque en Cristo
el hombre se hace más hombre".
(Homilía en Roma, 15-03-1981).
 

Una de las características de este tiempo que nos toca vivir es la generalizada pérdida de los ideales. Hoy día muchos viven sin ideales, por eso viven una vida arrastrada, aburrida, descontenta, con el sinsabor de no saber para qué. 

¿Qué cosa es el ideal? Es algo grande, superior, digno, valioso.

El ideal es algo grande. Es algo capaz de llenar una vida. Nunca es una cosa mezquina, trivial o pequeña. No es un pasatiempo ni un hobbie. Tampoco se trata de algo que sea grande cuantitativamente, sino de algo que sea cualitativamente grande. Algo que valga la pena. Por ejemplo, formar una familia cristiana auténtica, donde reine el amor de Cristo, los esposos sean mutuamente fieles, sean generosos en trasmitir la vida, eduquen a los hijos según la escuela de Cristo... ¡Eso vale la pena! ¡Es algo grande!

De manera particular en este tiempo. En agosto de este año, la encuestadora Graciela Römer1, preguntó a 1.165 jóvenes universitarios de entre 18 y 25 años, acerca de sus compromisos afectivos respecto al matrimonio:

– El 10% piensa vivir en pareja y luego casarse;

– el 17% tiene idea de casarse directamente;

– el 33% piensa vivir en pareja y no casarse (cohabitar de hecho);

– el 40 % dijo no tener proyectos todavía.

Es estremecedor constatar que tan sólo el 17 % quiere casarse, y más grave aun sería la estadística si se les preguntase si piensan casarse por la Iglesia, como Dios manda.

El aumento de la cohabitación y de los divorcios muestra el temor que tienen los jóvenes a comprometerse. La cohabitación crece porque los jóvenes ven el crecimiento de los divorcios (en EE.UU., 2 de cada 3 parejas), pero, por la evidencia reunida, la cohabitación no impide la ruptura del futuro matrimonio.
El ideal debe ser algo superior, excelente, sublime como es el ideal de formar una familia auténticamente cristiana, ser un hombre o una mujer de bien, ser un digno profesional o empresario que dé mano de obra a muchos, o un honesto trabajador. No es ningún ideal querer ser vago, ladrón, vándalo o tonto. El ideal es algo perfecto en su línea, de alguna manera es algo inalcanzable, debe estar siempre un poco más allá... Por eso enseña nuestro Señor: "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48). Es decir, sed santos, que finalmente "hay un solo error en la vida –como decía León Bloy–: no ser santos". Y no hay ideal más excelente que el querer ser santos, o sea, imitadores de Jesucristo. 

El ideal es algo que dignifica al ser humano, es un prototipo, modelo o ejemplar de perfección hacia el cual hay que tender con todas las fuerzas del alma sin dejarse apocar o asustar por las dificultades que –con certeza– se presentarán. Es decir, el ideal debe estar necesariamente en la línea de la verdad, del bien, de la virtud. No es ningún ideal ser drogadicto, alcohólico, impuro o terrorista. En todo caso, esos tales siguen los "ideales" del diablo. Los ideales auténticos dan alegría, felicidad, convicciones profundas, seguridad y siempre están al servicio de los demás. Sirven para edificación de todos y para mal de ninguno. 

El ideal es algo sumamente valioso. La mejor definición que conozco es la que dice: "Ideal es aquello por lo cual se vive, y por lo cual también se está dispuesto a morir, si fuere necesario". Y sólo se vive por algo valioso. Y, cuerdamente, sólo se es capaz de morir por algo valioso. Por algo que vale la pena. Así como lo que cuesta vale, se vive y se muere sólo por algo que cueste. 

Y, ¿quién reúne en sí mismo estas características de ser grande, superior, digno y valioso? ¿Quién las reúne mejor que Jesucristo?

Jesucristo es la suma de los más altos y sublimes ideales que jamás ha llegado a imaginar la humanidad entera, ni aun sumando todos los sanos ideales de todos los hombres de todos los tiempos. Él los excede infinitamente, desbordándolos por todos los lados.

Hoy debemos convencernos de que Él es el gran e insuperable ideal al que debemos tender con todas nuestras fuerzas, si no queremos perder el tiempo y equivocarnos en el camino de la vida y de la eternidad. Para ello debemos trabajar para que Cristo reine en nuestras inteligencias por la verdad, en nuestras voluntades por el bien, en nuestra sensibilidad por la belleza, en nuestra naturaleza por la gracia. Pero no basta que reine sobre nosotros individualmente considerados, es necesario que reine en nuestras familias, escuelas, sindicatos, fuerzas de seguridad, universidades, hospitales. Es necesario que reine en el mundo de lo social, lo económico y lo político, tanto nacional como internacional. El 90 % de los jóvenes encuestados no tiene participación política, pero esto no es bueno para un pueblo. Ciertamente que es porque el 78 % rechaza la corrupción, y el 38 % ni se interesa de la política por causa de los políticos corruptos, pero el gran trabajo consiste en formar líderes, jefes laicos, hombres y mujeres de bien, que sanamente se ocupen de la cosa pública. Si no hacemos esto le estamos haciendo el campo orégano a los corruptos, dejando que los delincuentes nos ganen. Debemos aprender a apasionarnos por las cosas grandes y por las grandes causas. Nuestros jóvenes deben aprender a salir de esta suerte de anestesia juvenil provocada por la falta de buenos ejemplos de los mayores. Alguno ha dicho "la sangre de los jóvenes se enfrió" y puede ser verdad, lamentablemente, en muchos casos; pero existe una juventud de reserva, silenciada por los medios de comunicación con la complicidad de muchos que detentan el poder, que se forman para ser hombres y mujeres de mente fría pero de corazón ardiente, como muchos de los jóvenes y las jóvenes que, por ejemplo, se consagran a Jesucristo, para seguirlo en el ideal del matrimonio o de la virginidad.

Por eso hoy, con toda la fuerza de mi voz, invito a todos los jóvenes –y quisiese que mi voz llegase a todos los jóvenes de mi patria– que no hay ideal más grande que Jesucristo, que vale la pena seguirlo a Él, que Él nunca falla y que no se deja ganar en generosidad por nadie.



NOTAS:
1Cf. AGUSTINA LANUSE, Diario LA NACIÓN, agosto, 1995,Cf. AGUSTINA LANUSE, Diario LA NACIÓN, agosto, 1995,
CAPÍTULO I: El sentido 
4.Libres como el viento...
Esclavos jamás
 
"¡Hombre de nuestra época!
Sólo Cristo resucitado puede saciar plenamente
tu insustituible ansia de libertad (...)
¡Para siempre!".
(Mensaje Pascual, 15-04-1991).
 

Dice Chesterton que las ventanas son algo fascinante. Y tiene razón, porque siempre las ventanas tienen algo de misterioso, en la medida en que nos "lanzan" hacia un "más allá", que la pared nos impide ver.

Yo puedo querer muchísimo a las ventanas. Puedo sentir tanto placer en mirar por una de ellas que podría llegar incluso a agrandar mis ventanas, para poder ver más. Y ese gozo que producen las ventanas, junto con la curiosidad que generan me podría llevar tan lejos que quisiera que mi casa fuera toda "ventana"... Vivir en una ventana significaría algo así como vivir en algo infinito, sin límites ni fronteras... Sin coacciones ni restricciones... Sin marcos...

¿Sin marcos? ¿Y sin marcos son posibles las ventanas?

Si quisiera que mi casa fuera sólo ventana, me encontraría con que ya no tendría una casa; y mucho menos una ventana...



La libertad es como una ventana. A través de ella se puede aspirar el aire fresco de la vida, y, viviéndose en libertad, nuestra misma vida se plenifica y alcanza dimensiones insospechadas.

Los marcos son esenciales para que haya ventanas; también para que haya libertad.

Por eso, querido joven, amá la libertad; amá los marcos.

Dice la Sagrada Escritura: "Ante los hombres está la vida y la muerte; lo que prefiera cada cual se le dará" (Si 15,17). Cuando el joven decide mirar la realidad, la vida, el mundo, de espaldas a Dios, allí, en ese momento, todo, absolutamente todo, cambia de sentido o, mejor dicho, lo pierde... Lo límpido se vuelve turbio, lo certero se vuelve confuso, el día se vuelve noche.

El joven lleva siempre en sí un enorme potencial de energía, que lo suele hacer rebelde. Esa rebeldía es buena; es muy buena:

"Estar en desacuerdo consigo mismo, sentir la necesidad de destruir algo, de construir algo, de luchar, es una de nuestras más grandes riquezas morales y humanas... resignarse a estar conforme con todo no es más ni menos que enterrarse en vida"1.

Un joven no puede ser conformista; tiene que ser rebelde. Esa rebeldía es, en el fondo, lo mismo que ese impulso originario llamado libertad. Pero debe ser bien encaminada. Hay que ser rebelde contra lo que está mal; no contra lo que está bien. Por eso la rebeldía necesita marcos. Sin marcos esa rebeldía es anarquía; sin marcos esa rebeldía no tiene nada que ver con la libertad. Sin marcos esa rebeldía es libertinaje.

El libertinaje es una libertad "trucha". La libertad verdadera es lo que lanza al hombre a la consecución responsable del bien. Y el bien se fundamenta en la verdad. No puede haber una libertad verdadera si no se fundamenta en la verdad, es decir, si los bienes que se desea conseguir no son reales, sino aparentes; si la escala de los valores que regulan el ejercicio de la libertad son falsos.

El libertinaje es una esclavitud. Hace al hombre esclavo de sus pasiones, lo somete a lo inferior. Lo hace adicto a lo que está mal, a lo que es bajo y despreciable. Es como una droga del alma: bajo la excusa de una libertad "alucinante", cierra al espíritu en una noche tenebrosa y no lo deja ver. No lo deja ver los límites y los marcos; y por eso lo hace chocar con la pared.

Es muy fácil dejarse engañar. De hecho, todos los hombres tenemos esa tendencia al mal que es un resabio del pecado original. Y, de hecho, son muchos los jóvenes que hoy se engañan, los jóvenes que hoy viven sin valores, sin saber adónde apuntar, viven dejando que el tiempo pase...

Es penoso ver que tantos jóvenes, que están para el "ataque", para "destrozar" al mal y al pecado, se someten ante el engaño del libertinaje y claudican impotentes ante la humillante esclavitud que una vida sin garra. Hay muchos jóvenes "adictos" a no luchar. Jóvenes que claudican ante el alcohol y la droga, que se les presentan como un "escape" a los problemas, o como una manera de mostrar que son "libres", es decir, que no aceptan "marcos"... Jóvenes que no se animan a luchar heroicamente el combate de la pureza y no saben respetar su cuerpo... Jóvenes que piensan que la violencia irracional es la manera más excelente de manifestar la fuerza de la voluntad... Jóvenes que se pasan horas ante esa niñera electrónica que es la televisión... Jóvenes que arriesgan sus vidas inútilmente pretendiendo alcanzar velocidades nunca logradas en sus vehículos... Jóvenes que no se animan a defender la verdad a muerte... Jóvenes que buscan la solución en lo "mágico", en las sectas y, a veces, en lo demoníaco.

Todas esas son formas de "huida".

Decía Juan Pablo II a los jóvenes norteamericanos el 1º de octubre de 1979, que frente a los grandes problemas actuales... 

"muchos tratarán de huir de las propias responsabilidades,

refugiándose

en el el egoísmo,

en los placeres sexuales,

en la droga,

en la violencia,

en el indiferentismo

en la atitud de cinismo.

Pero yo les propongo la opción del amor, que es lo contrario de la huida. Si vosotros aceptáis realmente este amor que viene de Cristo, éste os conducirá a Dios... Cualquier cosa que hagáis de vuestra vida, haced que sea un reflejo del amor de Cristo."2

Las consecuencias de una vida no vivida en libertad son desastrosas. Las resumimos en una sola expresión que pertenece al Papa Juan Pablo II: cultura de la muerte. Ejemplos concretos sobran: el aborto, la eutanasia, el sida, el resentimiento, la soledad, el suicidio... Es lo que trataremos de ir presentando en los capítulos siguientes.

Decía un gran poeta romántico:

En el bosque se abrían dos caminos.

Yo elegí el menos transitado

y ahí estuvo la diferencia

¿Serás capaz de vivir tu vida en libertad? Es cuestión de jugarse. Jesucristo dijo una vez que el Espíritu es como el viento: se lo siente, pero no se sabe de dónde viene ni adónde va3. Así es todo joven que realmente vive en libertad.

Los grandes rebeldes de todos los tiempos fueron los santos. Fueron rebeldes frente a lo que el mundo quería, para ser fieles a Dios.

Jesucristo es libertad: "El Señor es Espíritu. Y donde está el Espíritu del Señor, está la libertad" (2Co 3,17).

O te decidís a ser peregrino del Absoluto, o te convertís en peregrino de la nada.

Es cuestión de animarse a elegir la senda menos transitada.



NOTAS
1JUAN PABLO II, Cruzando el umbral de la esperanza, Ed. Plaza & Janés, Barcelona, 1994, p. 129.

2Discurso a los jóvenes en Madison Square Garden, EE.UU.

3Cf. Jn 3,8.

